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Apoc. 11, 19a; 12, 1-6a. 10ab
Se abrió el Templo de Dios que está en el cielo y quedó a la vista el Arca de la Alianza. Y apareció en el cielo un gran signo: una Mujer revestida del sol, con la luna bajo sus pies y una corona de doce estrellas en su cabeza. Estaba embarazada y gritaba de dolor porque iba a dar a luz. Y apareció en el cielo otro signo: un enorme Dragón rojo como el fuego, con siete cabezas y diez cuernos, y en cada cabeza tenía una diadema. Su cola arrastraba una tercera parte de las estrellas del cielo, y las precipitó sobre la tierra. El Dragón se puso delante de la Mujer que iba a dar a luz, para devorar a su hijo en cuanto naciera. La Mujer tuvo un hijo varón que debía regir a todas las naciones con un cetro de hierro. Pero el hijo fue ele-vado hasta Dios y hasta su trono, y la Mujer huyó al desierto, donde Dios le había preparado un refugio.Y escuché una voz potente que resonó en el cielo: «Ya llegó la salvación, el poder y el Reino de nuestro Dios y la soberanía de su Mesías.»
 SALMO 18: ¡Levántate, Señor, entra en el lugar de tu Reposo, tú y tu Arca poderosa!


Sí, oímos hablar del Arca en Efratá, / y la encontramos en los campos de Jaar. 


¡Entremos en su Morada, / postrémonos ante el estrado de sus pies!  


Que tus sacerdotes se revistan de justicia / y tus fieles griten de alegría. 


Por amor a David, tu servidor, / no rechaces a tu Ungido.  

Porque el Señor eligió a Sión, / y la deseó para que fuera su Morada. 


«Este es mi Reposo para siempre; / aquí habitaré, porque lo he deseado.»  
1ra. Cor. 15, 20-26

Hermanos: Cuando lo que es mortal se revista de la inmortalidad, entonces se cumplirá la pa-labra de la Escritura: La muerte ha sido vencida. ¿Dónde está, muerte, tu victoria? ¿Dónde está tu aguijón? Porque lo que provoca la muerte es el pecado y lo que da fuerza al pecado es la ley. ¡Demos gracias a Dios, que nos ha dado la victoria por nuestro Señor Jesucristo!
X Evangelio según san Lucas 1, 39-56
María partió y fue sin demora a un pueblo de la montaña de Judá. Entró en la casa de Zaca-rías y saludó a Isabel. Apenas esta oyó el saludo de María, el niño saltó de alegría en su seno no, e Isabel, llena del Espíritu Santo, exclamó: «¡Tú eres bendita entre todas las mujeres y bendito es el fruto de tu vientre! ¿Quién soy yo, para que la madre de mi Señor venga a visitar-me? Apenas oí tu saludo, el niño saltó de alegría en mi seno. Feliz de ti por haber creído que se cumplirá lo que te fue anunciado de parte del Señor.» María dijo entonces: «Mi alma canta la grandeza del Señor, y mi espíritu se estremece de gozo en Dios, mi Salvador, porque el miró con bondad la pequeñez de su servidora. En adelante todas las generaciones me llamarán fe-liz, porque el Todopoderoso he hecho en mí grandes cosas: ¡su Nombre es santo! Su miseri-cordia se extiende de generación en generación sobre aquellos que lo temen. Desplegó la  fuerza de su brazo, dispersó a los soberbios de corazón. Derribó a los poderosos de su trono y elevó a los humildes. Colmó de bienes a los hambrientos y despidió a los ricos con las ma- nos vacías. Socorrió a Israel, su servidor, acordándose de su misericordia, como lo había prometido a nuestros padres, en favor de Abraham y de su descendencia para siempre.» María permaneció con Isabel unos tres meses y luego regresó a su casa. 
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¡¡La muerte ha sido vencida!!!
¿Dónde está, muerte, tu victoria?
Hermanos, hace un tiempo que las circunstancias nos obligan a mirar la tierra. La vemos como un gran teatro de muertes, violencias, injusticias, traiciones, engaños, hipocresías etc. Casi no nos han dado respiro y el tiempo para levantar los ojos hacia arriba, donde está Cristo, nuestra esperanza. Hoy podemos rescatarnos ¡Y cómo! Busquemos aprovechar este día, porque, si bien debemos mirar la tierra, no podemos hacerlo como es debido, sin haber mirado antes el cielo. 
De hecho, el hombre es ciudadano de la tierra, pero tiende con todas sus fuerzas, hacia el cielo 
y está llamado a conquistarlo. Como las águilas ¡tiende a volar alto! ¡Qué hermoso mirar el cielo estrellado y poder ver ahí, escrito nuestro nombre! “Alégrense de que sus nombres estén escritos en el cielo». (Lc.10, 20). Antes de seguir, me parece interesante, hacer un paréntesis y “leer” un acontecimiento que conmovió a toda nuestra Patria. La fiesta de hoy también nos ayuda. 
	¿Hipocresía? ¿Ignorancia? ¿Qué?
Carolina-Isidro: ¡Cuántas esperanzas, oraciones, sufrimientos y angustias! 
                            Una madre embarazada: baleada y robada, termina en el hospital. Cesárea
para el hijo y... Todos sabemos lo que siguió.

Yo también he vibrado, sufrido, rezado y esperado. Pero me preguntaba, a la vez, y sigo preguntándome: ¿Cómo se entiende todo este dolor y angustia, mientras se busca allanar                                                                                   el camino para que ese horrible delito -- sobre el niño por nacer – lo pueda pedir “legal” y alegremente, la misma madre? ¿Cómo se podrá pedir a esos médicos que todo ese esmero deberán emplearlo, al revés, antes que el niño nazca? Si no serán sancionados por la LEY. 
Las madres y la sociedad (¡no todas por suerte!) les estarán agradecidas o, simplemente, indi-

ferentes. ¿Quién puede entenderlo? YO sí entiendo lo que nos dice la Sta. “MADRE” Iglesia: 
Es un crimen tan grande que los “agentes”, automáticamente, son excomulgados. Entiendo 
también que debemos rezar y ¡para todos! Es necesario que elevemos esa súplica, y la 
gritemos también: “Hermano, hermana, Sociedad ¡Volvámonos a Dios, de corazón!



Cerramos el paréntesis y miremos al hombre. Dos realidades en un solo “ser”. ¡Qué misterio! 
Un Cuerpo <> un alma: El hombre está formado por un cuerpo material y un alma espiritual. 
Los dos son inseparables en la vida presente y para la eternidad. Pero, entre ellos hay una gue- rra permanente. Me recuerdan los mellizos Jacob y Esaú: “Como los niños se chocaban el uno contra el otro dentro de su seno, ella (la madre) exclamó: «Si las cosas tienen que ser así, ¿vale la pena seguir viviendo?». Entonces fue a consultar al Señor, y él le respondió: «En tu seno hay dos naciones, dos pueblos se separan desde tus entrañas: uno será mas fuerte que el otro, y el mayor servirá al menor». (Gén. 25,22-23). 
Se necesitan mutuamente, aunque mutuamente se combaten. Por eso ha habido tendencias a favor de uno o del otro y despreciando a uno o al otro:

> Algunos se interesan sólo del cuerpo y su felicidad. Tenemos demasiadas experiencias des-

de los regímenes políticos hasta teorías y praxis de vida. (Leer también el Cáp., 2 del Libro de la Sa- 
biduría). ¡Cuántos problemas, preocupaciones y gastos para la cultura del cuerpo! Más, ¡Cuántas diversiones y perversiones; orgías e industrias, para una mayor felicidad, del cuerpo! 

> Otros han apreciado el alma con  menosprecio del cuerpo. Desde “¡salva tu alma!”, hasta  
castigarlo tanto como si fuera el peor enemigo. Dicen que S. Francisco, cerca de morir, le pidió
perdón. Cuerpo y espíritu están en continuo conflicto, y no se soportan mutuamente. 
S. Pablo lo experimentó, lo sufrió, lo meditó y nos adoctrinó: “La carne desea contra el espíri-tu y el espíritu contra la carne. Ambos luchan entre sí, y por eso, ustedes no pueden hacer todo el bien que quieren... El que siembra para satisfacer su carne, de la carne recogerá sólo la corrupción y el que siembra según el Espíritu, del Espíritu recogerá la Vida eterna. (Gál. 5,17. 6,8). Y “En efecto, los que viven según la carne desean lo que es carnal; en cambio, los que viven según el es-píritu, desean lo que es espiritual. Ahora bien, los deseos de la carne conducen a la  muerte, pero los deseos del espíritu conducen a la vida y a la paz, porque los deseos de la carne se oponen a Dios, ya que no se someten a su Ley, ni pueden hacerlo. Por eso, los que viven de acuerdo con la carne no pueden agradar a Dios” (Rom. 8, 5). ¡Es la gran “herencia del pecado original”! 
La humanidad siempre clamó, pidiendo un Salvador para que salve al hombre. No al cuerpo o al alma: “Es la persona del hombre la que hay que salvar, la sociedad humana la que hay que re- novar. Es, por consiguiente, el hombre; pero el hombre todo entero, cuerpo y alma, corazón y conciencia, inteligencia y voluntad,...” (G.S.,3)
¿La Asunción qué? Es una gran respuesta y una segura esperanza, porque es ‘anticipo e   

                                   imagen de la perfección que alcanzará la Iglesia, garantía de consuelo y esperanza para el pueblo peregrino’ (Prefacio de hoy).
> La V. María, comenzó su existencia, en el vientre de una mujer (Ana), con el concurso de un  

    hombre (Joaquín). Pero en su concepción hubo una intervención especial de parte de Dios:  

   fue preservada del pecado original (Inmaculada concepción) y sus consecuencias.
> Su “muerte” fue una “Dormición” (así se la llama). Fue como dormirse y despertar a “la Vida”. 
  Con su Cuerpo y alma fue llevada, por los Ángeles, al Cielo. (Asunción). Es la fiesta de hoy y 
  es uno de los dogmas de nuestra fe. Significa que todo creyente debe aceptar y creer, so 
  pena de quedar separado del Cuerpo de Cristo, afuera de la Iglesia.
Su Asunción fortalece nuestra fe, amor y esperanza de que la seguiremos y viviremos con y co-mo Ella, en las moradas eternas... Además es signo de reconciliación con nuestro cuerpo y de la humanidad divida.
Con nuestro cuerpo: Él ha sido sí un gran enemigo de nuestra alma. Han combatido tantas ba-  

                                    tallas, pero también han sido socios. Con nuestro cuerpo hemos amado a Dios y al prójimo; con él hemos trabajado para transformar esta tierra, de valle de lágrimas, en antesala del cielo. ¡Siempre ha sido instrumento del alma! Y si bien irá a la corrupción, un día resucitará y volverá a unirse al alma como el de María y el de Jesús. Es lo que profesamos todos los Domingos: “Creo en la resurrección de la carne...”. 

Como Dios no podía permitir que el cuerpo de la Virgen María fuera a la corrupción, tampoco permitirá que el nuestro sea olvidado en polvo y ceniza. 
Terminamos con S.Juan Damasceno: «Era necesario que Aquella que en el parto había conser-vado ilesa su virginidad conservase también sin ninguna corrupción su cuerpo después de la   muerte. Era necesario que Aquella que había llevado en su seno al Creador hecho niño, habitase en los tabernáculos divinos. Era necesario que la Esposa del Padre habitase en los tálamos celes-tes. Era necesario que Aquella que había visto a su Hijo en la cruz, recibiendo en el corazón aque-lla espada de dolor de la que había sido inmune al darlo a luz, lo contemplase sentado a la diestra del Padre. Era necesario que la Madre de Dios poseyese lo que corresponde al Hijo y que por to-das las criaturas fuese honrada como Madre y sierva de Dios». (Pío XII – Constitución Apostólica  “Munificentissimus.Deus”  del dogma de la Asunción-)
